
Resumen sobre el tejido respiratorio 

Sergio Fabián Trejo Ruíz 

El aparato respiratorio está formado por las vías aéreas y por los pulmones. A 

través de las vías aéreas el aire circula en dirección a los pulmones y es en estos 

órganos donde se realiza el intercambio de gases. 

En las vías aéreas diferenciamos la vía aérea superior, que va desde la nariz y la 

boca hasta las cuerdas vocales, e incluye la faringe y la laringe, y la vía aérea 

inferior, formada por la tráquea, los bronquios y sus ramificaciones en el interior de 

los pulmones, los bronquiolos. 

La tráquea es el tubo que va desde la laringe a los bronquios principales. Éstos, a 

su vez, penetran en el interior de cada pulmón y se van dividiendo en ramas más 

pequeñas (bronquiolos). Finalmente a medida que se introducen en los pulmones 

terminan en unas bolsas o sacos denominados alveolos. 

En las paredes de la tráquea y los bronquios más gruesos hay varias capas que de 

fuera adentro son el cartílago, que le da estructura y consistencia, una capa 

muscular y una cubierta más interna, que es la mucosa. 

La función básica del aparato respiratorio es la respiración. Consiste en llevar el 

oxígeno del aire a la sangre y eliminar el anhídrido carbónico (CO2) al aire. Este 

intercambio de gases se produce en el interior de los pulmones. 

El aire entra por la nariz y/o la boca y es conducido a través de las vías respiratorias 

hasta los alvéolos, donde se produce el intercambio de gases. Así, el oxígeno pasa 

a la sangre y es transportado a todas las células. A su vez, el anhídrido carbónico 

(CO2) que se produce en las células es transportado hasta los pulmones para su 

eliminación. 

 


